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ENMIENDAS CALIZAS
Por JESUS AGUIRRE

Ingeniero Agrónomo

'R

Remitiendo muestra de la tierra, a un Laboratorio Agrícola Oficial,
se averiguorá si es o no ácida (pH menor que 7) y la conveniencia del
encalado, con la cantidad de cal o de caliza que se debe emplear.

EI pH óptirno para el trigo oscila entre 6 y 8; para la cebada, la
alfalfa y la remolacha, entre 7 y 8. La patata, el centeno y la avena
prosperan mejor en tierras ácidas, con un pH entre 5 y 6.
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ENMIENDAS CALIZAS

La cal (i) actíia en las tierras bajo múltiples aspectos, que
se pueden condensar en dos : como ^alimento de las plantas y
como enmiena'a de las condiciones del suelo.

Su papel como alimento de las plantas se hace patente ana--
lizando las cenizas de éstas, en las que aparece siempre, en
proporción variable, segízn el cultivo de que se trate. El taba-
co es, quizá, entre los corrientes el que tiene mayor riqueza
en cal, destacando después de una manera general el grupo de
las legua.ninosas.

Canociendo el rendimiento de las cosechas y el contenid®
en cal de éstas-dato que proporciona el análisis químico-
se conoce igualmente la cal que aquéllas han extraído del te-
rreno para su alimentación.

Pero si el papel de la cal como alimento es interesantísimo,
igualmente lo es el que desempeña como enmienda.

Recordemos, a este respecto, la particularidad que posee la
cal de cementar o coagular la arcilla, formando con ella pe-
queñísimos conglomerados térreos que favorecen la circula-
ción del aire y el agua a través de los suelos compactos, arci-
llosos, que se endurecen al desecarse, of reciendo gran resis-
tencia al laboreo.

Otra propiedad interesante de la cal es la de neutralizar
la acidez de las tierras, que a veces alcanza tan elevada pro-
porción que las hace impropias para su beneficiosa explota-
ción.

Cuando un terreno pantanoso se rescata por saneamien-
to para el cultivo, es práctica recomendable realizar previa-
mente un intenso encalado.

Obra también la cal sobre el poder absorbente de los sue-
los, incrementándolo de manera considerable. Por tener un

(r) En realidad deberíamos decir calcio, pero conservamos la denomina-
ción de cal por emplearse esta expresió q en el lenguaje agrícola corriente.
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poder retentivo para el agua comprendido entre el de la ar-
cilla y el de la arena, corrige las cualidades extremadas de al-
gunas tierras respecto a este punto.

Otro efecto importante de la cal es activar la descompo-
sición de la materia orgánica cíe los suelos, que sin su presen-
cia no se movilizaría ni nítrificaría, y aun cuando contuvieran
humus en proporciones elevadas, su presencia pasaría poco
menos que inadvertida para las plantas. Por esto precisa en-
calar las tierras pobres en cal, especialinente cuando se les da
una labor profunda, sin lo cual quedarían casi improductivas
durante al.gt:m tiempo, incluso estercolándolas.

Las razones expuestas son más que suficientes para seña-
lar el importante papel que la cal desempeña en los suelos. A
ellas deben añadirse otras, cotno favorecer la desintegración
cíe ciertos silicatos, liberando su potasa, que puede ser de esta
manera aprovechada por las plantas ; actuar sobre varios fer-
tilizantes minerales, impidiendo su arrastre por las aguas de
infiltración; aumentar la eficacia de las sales potásicas; dis-
minuir la toxicidad de los terrenos salinos, etc.

Pér!didas ^de cal en lias ti^erras.

L.os suelos constantemente se están empobreciendo en cal,
por dos causas : la que extraen las cosechas y no es devuelta
por las raíces y demás restos vegetales,y la que se pierde por
infiltración.

Desde este punto de vista hay que considerar, por un lado,
las pérdidas que se originan al actuar sobre la caliza (carbo-
nato cálcico) las aguas que circulan por el terreno cargadas
de anhídrido carbónico; y por otro, las que se originan al abo-
nar con ciertos fertilizantes minerales : sulfato amónico, sul-
fato potásico, cloruro potásico y nitrato sódico.

Por razones que no son de exponer, dado el carácter ne-
tamente divulgador cíe estas líneas, al ponerse en contacto los
citados fertilizantes con la cal de las tierras-bien esté en for-
ma de carbonato cálcico o de complejos arcilloso-calizos-,
dan lugar a la formación, respectivamente, de sulfato cálci-
^o, cloruro cálcico y nitrato cálcico ; tres sales, especialísima-
mente las dos tíltimas, mucho más fácilmente arrastrables
por las aguas cíe infiltración que lo es la cal existente en los
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suelos bajo la forma de carbonato ^cálcico, y no digamos si está
bajo forma de complejo soluble.

Prcrducto^s utiliza.bl^es para encalar.

La adición de cal a los suelos es práctica que se ',hace desde
la más remota antigiiedad.

Para realizar el encalado se utilizan los más variados
productos, jugando un papel importantísimo la baratura de
su adquisición y el menor gasto de transporte ;posible. Así,
segím los casos, se emplean arenas conchíferas: margas; ca-
les, yesos, carbonato cálcico, espumas de azucarería, etc.

Arenas ^conchífenas.

Están constittúdas por mez_clas de arenas silíceas con res-
tos de conchas marinas en extremada pulverización. Su rique-
za en carbonato cálcico llega en algunas playas hasta el 80
por i oo.

Como es natural, su principal aplicación la tienen en las
^ornarcas costeras próhimas a las acumulaciones de esta cla-
se de arenas. En Galicia, por ejemplo, se estiman mucho por
los buenos resultados que proporcionan sobre los terrenos
compa^ctos ;y ^luros, a los que, ad^emás d^e mullir y poner en
mejo^res condiciones de cultivo, corrigen la elevada acidez, tan
frecuente en aquella región.

Aun cuando se pueden emplear directamente, sin trata-
miento algttno, es com^eniente-sobre todo si se utilizan re-
petidas veces sobre el mismo terreno y en grandes cantida-
des-dejarlas algítn tiempo sometidas a la acción de las llu-
vias, para que arrastren las sales solubles que aquellas are-
nas (x^abres, en gallego) lleven consigo.

Concede ta1 importancia el agricultor gallego a estas en-
miendas que, a veces, las estima más que a las mismas ester-
^.oladuras. ^

Margas calizhaa.

Las margas son mezclas de arcillas y arenas con carbo-
nato cálcico, distinguiéndose de las arcillas propiamente di-
chas por no ser plásticas y por dar efervescencia al ser tra-
tadas por los ácidos.
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Las margas se ag^rupan, por sus características, en: mar-
gas silíceas, arcillosas, magnésicas o calizas.

Las silíceas y las arcillosas suelen tener una riqueza en
carbonato cálcico variable entre el io y el 5o por ioo, aunque
lo más corriente es que oscilen alredeclor del 3o por ioo.

Las magnésicas-así denominadas por contener carbona-
to magnésico en proporción superior al ^ por ioo-suelen pa-
sar algo del So por zoo cle carbonato cálcico.

Ninguna de las tres tiene gran interés agrícola, a 1os fines
que estudiamos, empleándose algunas veces las primeras para
enmendar suelos de características complementarias a las de
su constitución; es decir, las silíceas para los arcillosos, y las
arcillosas para los silíceos.

ilIayor interés que ellas tienen las ^raa^•Jas caliticxs, que
contienen el carbonato cálcico en proporción superior al 60
por ioo, llegando algunas hasta el ^o y aun más.

Se emplean, corrientemente, en dosis variables entre S.ooo
y 35•00o kilos por hectárea, y para su uso se siguen dos pro-
cedimientos : o se clejan formando montones en el campo, a
fin de que se deslían por la acción de ]as aguas y humedades
del otoño e invierno, para eatenderlas al llegar la primavera
y enterrarlas con ]as labores propias de esta época; o se ex-
tienclen clirectatnente en el eampo, para que sobre él se des-
]ían, ahorrándose con ello mano de ^obra.

Espumas ^de axucanería.

Con este si^bproducto, obtenido en las fábricas de azúcar,
también se puecle encalar las tierras, a las que, junto con la
cal, aportan, aunque sea en pequeña ' cantidad, elementos ni-
trogenados, fosfatados y potásicos.

Su composición es la siguiente (1!Iiintz):
Por 100

Cal ........ ............................................................ t5 a 30
Acido fosftirico ................................................... 0.8 a i^5
Nitrbgeno ..... ....................................................... 0.3 a o^8
Potasa . ................................................................ o.r a o,5
Aiagne.ia ...................... ........................................ 0,8 a i^5

La proporción que corrientemente se utiliza para enmen-
dar y fertilizar los suelos oscila entre las diez y quince tone-
ladas por ltectárea.
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Enaala:do dirccto.

Las acciones que ejercen las margas sobre los suelos y los
cultivos son mucho más lentas que las ejercidas por la cal, y
por ello, siempre que sea posible, se debe dar preferencia al
encalado directo, con cal, sobre el enmargado o aplicación de
margas y otras materias más o menos calizas.

La cal que directamente se emplea para encalar los suelos
es la c^al apag,ada (;hidrato cálcico) que, como se sabe, procede
de la c^al viva (óxido de calcio) al absorber agua, con despren-
dimiento de calor.

For la acción del anhídrido carbónico del aire, la cal, apa-
gada pasa posteriormente a carbonato cálcico. Según esta pro-
piedad, parece ser que el empleo directo del carbonato cálcico
estaría más indicado que el de la cal apagada, ya que, a fin
de cuentas, en aquél se transforma. Pero está plenamente jus-
tificada la conveniencia de utilizar la cal apagada porque, al
apagarse la cal viva, se deslíe en un polvo extremadamente
fino, mucho más ^que el obtenido por molienda rnecánica del
carbonato cálcico. Y se tiene comprobado que se logra tanto
mejor efecto de :los encalados cuanto más finas son las par-
tículas de los productos empleados.

Para apagar la cal viva se utilizan diversos procedi-
mientos.

Lo más elemental es dejar la cal en local abierto, pero bajo
techado ; o en montones, en el campo, al aire libre.

I'ero ni una ni otra manera de proceder es aconsejable,
porque, absorbiendo la cal viva con rapidez el anhídrido car-
bónico de la atmósfera, parte de ella pasa a carbonato sin ver-
daderamente pulverizarse, perdiendo con ello actividad. Se
cifra, aproximadamente, en un i5 por 100 la cal viva que se
carbonata directamente de esta manera.

Otro procedirniento, más aconsejable, es el de formar so-
bre el terreno que se va a encalar mantones de cal de unos zo
a i 5o kilos, segiin quiera hacerse un encalado más o menos
intenso. Estos montones se calocarán convenientemente distri-
buidos, para su fácil reparto sin nuevos transportes, y se les
cubre con una capa de tierra de poco espesor que, sirviéndo-
íes de protección, hace que la cal viva se vaya apagando len-
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tamente. Por lo general bastan de veinticinco a treinta días
desde que se forma el montón ^'asta que la cal se apaga y
queda en perfectas condiciones para ser extendida.

Otra manera de proceder a apagar la cal es formar los
montones de cal viva revuelta con restos vegetales, dejándo-
los cle esta manera tres o cuatro meses cubiertos de tierra para.
que, además de que se realice por completo el apagado, sc ac-
tive la descomposición de la materia orgánica, lográndose c^^r^
ello la doble aportación de cal y de materia orgánica, en per-
fectas condiciones de rendir, a corto plazo, excelentes resul-
tados.

Y, por último, citaremos un procedimiento rápi^ío de apa-
gar la cal, que consiste en colocarla en cestos que se sumergen
en agua durante un par cle minutos. Si bien así se logra apa-
garla, sin perderse nada bajo forma ^le carbonato, es método
engorroso, que sólo se aplica cuando no queda tiempo de de-
jarla apagar lentamente en el terreno.

Canti^dad ^de cal ^a ^emplear.

Para fijar las dosis de cal a emplear debe tenerse presente
la periodicidad con que se desee hacer los encalados. Los que
se hagan distanciados serán más enérgicos ; pero este modo
de proceder no es recomendable, porque al recibir los suelos
la cal, se realiza en ellos una intensa nitrificación, con las con-
siguientes pérdidas, por arrastre, del nitrógeno nítrico nQ
aprovechado por las primeras cosechas, al mismo tiempo que
se origina también otro arrastre de cal por las aguas que, car-
gadas de anhídrido carbónico, circulan por el terreno. Por am-
bos motivos es más aconsejable encalar cada tres años, em-
pleando dosis que oscilen entre los siguientes límites medios :

Para tierras sueltas con gran cantidací de materia orgáni-
ca-caso frecuente en terrenos cle monte y praderas que se
roturan-, las dosis oscilan entre 2.00o y 3.00o kilos por hec-
tárea.

En los terrenos graníticos, pobres en materia orgánica y
que deberán someterse simultáneamente a aportaciones de
ésta, se emplearán de i.ooo a i.5oo kilogramos por hectárea.

Las tierras fuertes medianamente dotadas de materia or-
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gánica se encalarán en proporciones pró^imas a los z.5oo ki-
logramos por hectárea.

Para los terrenos pantanosos. rescatados al cultivo, se apli-
can closis más ele^-adas, qtte varían entre los 20.00o y hasta
los 30.00o kilogramos por hectárea.

Eny^es^a,do.

Otra n^anera cle añadir cal a los suelos es la operación del
enyesado, que aporta el calcio bajo la forma de sulfato.

La manera de actuar el sulfato cálcico sobre suelos y co-
sechas no está aíin bien especificada. Se han comprobado sus
efectos beneficiosos en el cultivo de las leguminosas : alfalfa,
trébol y esparceta, entre otras ; pero, en ^cambio, sobre cerea-
les y plantas cultivadas por sus raíces no sucede lo mismo.

Entre las explicaciones dadas sobre su manera de actuar
se concede gran importancia al papel que desempeña el sulfa-
to cálcico como movilizador de la potasa, habiéndose observa-
do que las aguas de infiltración de los suelos arrastran, en ge-
neral, más canticíad de potasa cuando se les agrega yeso; de
aquí que se suponga que el gran efecto que ejerce el yeso so-
bre las leguininosas-plantas de raíces profun^das-se debe a
que hace llegar a ellas notables cantidades de potasa, que de
otra manera les sería más difícil absorber, no ejerciendo tan
notable influencia sobre los cereales y plantas raíces por es-
capar la potasa que se moviliza a la acción de las raíces su-
perficiales ( i ).

El enyesado debe aplicarse sobre terrenos previamente bien
abonados, especialmente por lo que se refiere al abono fosfa-
tado, ya que los nitrogenados no son de tanta importancia,
por aplicarse principalmente el yeso a las leguminosas.

La cantidad cíe _yeso a agregar anualmente varía entre 300
y 40o kilogramos por hectárea, siendo preferible divi^dir la do-
sis en dos partes, que se agregan ttna en otoño y la otra en
primavera.

(I) i0tros suponen que el papel del yeso es debido al azufre que propor-
ciona, habiendo también quien opina yue ^iquél posee efectos catalíticos.
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